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1NTRODUCCION

A lo largo de estas páglnas ya se han hecho
diversas alusiones a la Bibliotece escolar. Nos
corr^ponde ahora a nosotros decir algunas
cosas en cuanto a su utilizaciún, teniendo en
cuenta los d.iversos tipos de aprendizaje y el
desarrolla de los programas escolares.

La utilizaeión de la Bíblioteca escolar ^ta•
rá en función por lo menos de los siguientes
tópicos: libroa existentes; edad de los escala-
res; desarrollo del programa; tipos de aprendi-
zaje e impulso de la lectura.

LIBROS EXISTENTES

Seria de desear que cada núcleo inatitucia
nal poseyera una Biblioteca escolar. Biblia^teca
que cubriese, en principío, tas necesidades de
los propíoa escolares, del doceate y de las di-
versas perso^nas de la comunidad.

Es loable el esfuerzo que vleae realizando
el Miaisterio de Fducación y Gqencia cn la do-
tación de bibliotecas escolares, aunque quede
mucho camino por andar.

Por supuesto que Ios libros, muchos o po-
cos, que compongan la Biblioteca acolar no
son para que eatén almaceaadot, archivados y

rlasificados en armarios o estanterías. La Bi-
hlioteca escolar pensamos que debe ser lo más
funcional posible. Que existan lotes de libros
para todos lns esrolares, tanto de estudio como
de evasión y recreo; que existan lotes de libros
para el docente y para los adultos de la co-
munidad, tanto de estudio como de amplia-
ción de conocimientos, de recreo ,y diversión.

Y estos libros deben estar en movilidad con-
tinua. Hemas de pensar que una biblioteca se
caracteriza par ser un foco cultural que de
potencia debe pasar a actn a través de variadas
impulsns lectores.

Sean muchos o pocos los libros existentes,
deben ser continuamente manejados cuando
las circunstancias lo exijan o el programa de
actividades lo requiera. El conocimiento de la
existencia de determinadas libros configuran
una manera de hacer y una manera de traba-
jar con la biblioteca de la institución escolar,
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Qué duda cabe de que la Biblioteca escolar
habrá de plantearse en función del desarrallo
psicológico de los escolares. Dotar a determi-
nada institución de libros apropiados para
párvulas cuando sus exigencias sean a niveles

superiores, es lógico que careceria de toda sen-
tido.

Asi, pues, padrían agrupar o clasificar los
libras existentes, ,y por lo que a los párvulos
se refiere, en los siguientes niveles:

1'árvulo,ti: Para escolares menores de seis
años. Libros de imágenes bellamente iluslra-
dos.

1^1'Inler cur:tio: Para escolares comprendidos
entre seis ,y siete años. Libras que impulsen
y motiveu la necesidad de aprender a leer que
sienten los escolares.

Segundo y tercer curso: Libros de cuentos,
literarios y del folklore popular, que eultiven
la sensibilidad artística de los escolares.

C'uarto y quintu cursa: Libros de aventuras,
le,yendas, históricos, biugráficos, etc., que lle-
nen las necesidades psicológicas de estos es•
calares.

Restantes cursa:;: Libros de estudio, de am•
pliación de materias, de usos y costumbres, de
invenciones y realizaciones, etc.

Ello por lo que se refiere a la Biblioteca del
escolar propiamente dicha.

Habrá que formar atro grupo que cubra las
necesidades y exigencias de los diversos y po•
sibles lectores que forman parte de la comu.
nidad.

, Y, por último, el grupa de libras de estudio,
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referencia, ampliacibn, consulta y recreo para
el propio docente.

Todo ello nos llevaría a una organización
funcional que dfese vida a la Biblioteca y ésta
cumpliese su primordial objetivo de satisfacer
necesidades espirituales y abrir in€ospechados
horizontes de tipo cultural.

D1^;^A1tEtOLl.O UG1^ í'lt(!('.ItAMA

No cabe duda de que toda Institución tiene
un programa de actividades que desarrallar.
Actividades programadas para cada una de las
jornadas que compone el curso escolar. En di-
cha programación no deben estar ausentes las
actividades de la Bibliateca escolar. Y ello pro-
gramado a través de las siguientes fases:

• Utilización de libros de consulta para rea-
lización de determinados trabaĵos individua-
les.

• Utilización de libros para realización de
trabajos en e^quipo.

• Lectura de libros de textos que amplíen
ideas y conceptos en determinadas materias.

• Aconsejar a determinados escolares la
lectura de determinados libros de carácter cul-
tural o espiritual.

• Mamentos de lectura libre.
• 5acar los libras de la Institución para

llevarlos y leerlos en casa.

Fsto por lo que se refiere al desarrollo del
propio pragrama escolar y para cada uno de
los diversos cursos. También habrá programa
de actividadés en los que participen determi-
nadas persanas de la comunidad. ^A,lgunas de
estas actividades qué duda cabe de que esta-
rán implicadas con la Biblioteca escolar o por
lo menos se intentará a través de ellas el fo-
mentar el deseo de leer.

Todo eilo dará como consecuencia una me-
jor formación para los escalares. Se les acos-
tumbrará a manejar no sólo sus propios li-
bros; se les brindará la oportunidad de ari ► -
pliar conceptos; se les ofrecerá seguir a través
de la lectura diversos caminos culturales, que
pueden proporcionarle variadas satisfacciones
de carácter intelectual o espiritual; y, por úl-
timo, se les pondrá en condición de compren-
der de que siempre hay algo más que' añadir
a lo que ellos saben o creen saber.

Ei programa de actividades escolares pue-

de y debe ser nuuy variado. Su realización
puede hacerse tanto dentro del aula coma fue-
ra de ella. Y esto a través de diversas modali-
dades y situsciones. Ahora bien, lo que tene-
mos que considerar es que la mayor par#e de
estas actividades y situaciones desemboquen
para una mayor eficacia en la utilización de la
Biblioteca escolar, claro está que teniendo en

cuenta el tema de la actividad, loe libroH exis-
tentes y la edad y condición de los eseolares.

Puede prepararse un programa de activida-
des para sor desarrollado individualmente por
los escolares. A cada uno se le facilitará su
tema y relación más o menos amplia de libros
de consulta; puede ser preparado y desarrolla-
do este programa por grupos de alumnos, dán-
doles las pautas y claves necesarias.

También puede prepararse un programa de
actividades que en alguna medida se compro-
meta la actividad de determinados miembros
de la comunidad: la intervención del médico,
del sacerdote, del administrador de Correos,
de un camerciante, ete..., dará motivo para la
utilización de la Biblioteca escolar, como ya
hemos expresado con anterioridad.

Y, por' último, se puede preparar un pro-
grama de actividades para comprometer la lec-
tura de libros de la Biblioteca por parte de los
diversos miembros de la comunidad, a través
de los escolares, principalmente.

'.t'II'Oti 1)E APRI^NDI7AJE

E1 aprendizaje es una situación en la que
el sujeto trata de buscar respuestas que solu-
cionen un problema planteado. Y el problema
puede ser de carácter mecánico, intelectual,
social, afectivo o creador. De aquí que pueda
hablarse de distintos tipos de aprendizaje.

Un aprendizaje mecanicista: cuya finalidad
es dotar al eseolar de una serie de automatis-
mos, de hábitos, destrezas y habilidades, a tra-
vés de una repetición funcional de actos y si-
tuaciones con un cierto sentido didáctico v
educativo.

Un aprendizaje intelectual: cuya finalidad
radical consiste en proporcionar a los escola-
res orientación, información, nociones básicas
y fundamentales, para que a través de cierta
actividad lo incorporen a su conducta y sean
capaces de pensar, reflexionar y relaeionar.

Un aprendizaje social: cuya finalidad se re-
suelve en progorcionar a los escolares los pun-
tos de apoyo necesarios para realizar unn ade-
cuada y positíva integración social y profesio-
nal en el mundo que le rodea:

Un aprendiza je emocional: cuya idea e;en-
cial consiste en proporcionar al escolar ideas
claras y objetivas de toda la dinámica de su
vida afectiva, que está a la base de los ideales,
prejuicios y actitudes suyos y de las personas
que le rodean, y que condicionan en buena par-
te toda la conducta humana.

Y, por último, un aprendizaje creador, cuya
idea esencial consiste en situar al escolar en
condicianes tales que sea capaz con materiales
dados de crear algo personal e interesante para
él y para los demás, a través de variadas y su-
cesivas transformaciones.
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A la vista de estos determinados tipos de
aprendizajo nos resultan una serie de resonan-
ciae culturales y espirituales que pueden ser

satisfechas mediante la utilización de la Biblio-
teca escolar.

Si para cada tipo de problema, si para cada
incógnita que tiene que despejar el escolar le
preparamos L^s indicaciones necesarias y los
libros adecuados, qué duda cabe de que le es-
tamos abriendo un camino para él y para nos-
otros de resultados altamente positivos en
cuanto a su educación se refiere.

La utilización de la Biblioteca escolar lo mis-
mo puede realizarse para fijar un aprendizaje
de tipo mecanicista que intelectual. El primero
para que no opere a ciegas, para que sepa y
comprenda por qué apretando un botón se ori-
ginan una serie de actos. Y el segundo para que
sea capaz de reflexionar y obtener soluciones
por su propia cuenta, después de la consulta
y confrontación de diversos y variados datos.

Lo mismo puede afirmarse de un aprendi-
zaje social y afectivo. ^as la lectura de libros
adecuados se le puede favorecer al escolar su
integración al m^undo que le rodea y que le ha
correspondido vivir, así como descubrirle un
mundo interno que está a la base de prejui-
cios, tanto de carácter étaico, social como re-
ligioso o cultural.

Y, por último, las mismas consideraciones
pueden hacerse en torno a un aprendiza je
creador. La lectura de biografías, de descubri-
m.ie,ptos, de invenciones, es algo que en sii
momento cautiva y apasiona al escolar. Habrá
que darle oportunidad para que lea. Y habrá
que suministrarle los problemas necesario5 y
los materiales correspondientes para quc é!
y por su cuenta redescubra soluciones inás o
menos originales a situaciones planteadas, taii-
to desde un punto de vista individual como
social.

IMPULSO LE^CTOR

No cabe duda de que a través de la progra-
mación de las actividades escolares y de los
variados tipos de aprendizaje se puede y debe
estimular el gusto por la lectura.

Dentro de la programación de la lectura nos
podemos encontrar, en principio, con cuatro
grupos de actividades.

Actividades plenamente didácticas: El decir,
cansiderar la leetura como algo que hay que
enseñar al alumno. E1 aprendizaje lector no
solamente se realiza durante el primer curso
de escolaridad, sino a través de todos los cur-
sos. Comprender lo que se lee, interpretar lo
escrito en sus diversos y variados matices, ad-
qu•irir una cierta velocidad en cuanto a expre-
sión y comprenaión es algo que se debe rea-
lizar durante todos los cursos de escolaridad.
Y no solamente en enseñanza primaria.

Actividades de est.udio: A través del apren-
dizaje y memorización de ideas y concegtoa,
Ideas y conceptos qua no solam^ente deben ser
retenidos, sino de alguna forma aplicados a la
realidad del escolar.

Actívidacles estcznsivas: Es decir, lecturas
variadas en torno a temas de Historia, Geogra-
fía, fteligión, Ciencias, etc., que amplíen, ex-
pliquen y den ídeas en tvrno a temas de estu-
dio en usuales libros de texto.

Y, por último, actividades recreativas: Es de-
cir, considerar la lectura como algo que satisfa-
ce una necesidad de tipo espiritual. Se trata
de una lectura de diversión, de evasión, a tra-
vés de temas poéticos que en sí encierran, apar-
te de su belleza, una atracción de tipo emocio-
nal o afectivo, cultivando y desarrollando la
sensibilidad del escolar.

En estos cuatro tipos de actividades la uti-
Iización de la biblioteca por parte del escolar
debe considerarse com básica. En la lectura-
estudio, para ampliar conocimientos y poder
mejor retener las ideas esenciales; en la de ca-
rácter extensivo, para comunicar al escolar
hechos y situaciones que abren su horizonte
de curiosidad cultural; en la de carácter re-
creativo, para dar solaz a su espíritu y satis-
facer una serie de necesidades de carácter psi-
calógico esencialmente; y, por último, en la
lectura de carácter didáctico, con textos pre-
viamente seleccionados y preparados, para rea-
lizar una plena interpretación y comprensión
de lo que se lee.

C(?NC'LUSION

La Biblioteca escolar debe considerarse co-
mo una fuente de datos, tantos culturales co-
mo espirituales, que tiende a saciar la sed in-
dividual y social de los escolares.

La organización de la Biblioteca escolar de-
be ser lo más funcional posible. Todos los es-
colares, y aun los que no lo son, deben partici-
par de su fondo cultural o recreativo.

En las actividades de programación de la
tarea escolar, tanto dentro del aula como fue-
ra de ella, no deben olvidarse aquellas que
tienden de una manera directa o indirecta a
la utilización de la Biblioteca escolar.

Y, por último, teniendo en cuenta los diver-
sos tipos de aprendizaje y la edad de los es-
colares, debe proporcionarse a éstos los libros
adecuados donde satisfagan sus necesidades,
tanto intelectuales camo recreativas.

A lo largo de todo la anteriormente expues-
to solamente hemos querido demostrar un
principio claro y sencillo: que los libros de la
Biblioteca escolar son para leerlos, que se de-
ben leer los más posibles, y ello en el tiempo
y tas circunstancias adecuadas a cada uno de
los • escolares.
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